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A  CONCIENCIA ES EL M EZ DE N OSOTROS MISMOS
Ta 

qaetl:

( l  ca lifa to  de C órdoba se hallaba todavía  en  su apogeo . H abían term in 
ya  los reinados de A bderrahm án I I I  y  de su h ijo  A l-H akem , que su] 
ron  levantar las ciencias, las artes y  las letras árabes á su m ás a lto  gi 

do de esplendor. A lm an zor el V ictorioso  d ir ig ía  los destinos de la Esptí 
m usulm ana, preparándose para derrum bar otra vez los estados que los e.

tianos habían reconquist
m ientras que el d éb il y  ■ 
m inado H ixem  II  se entreg 
ba sin fren o los placeresJ*60 pj

A le jado por com pleto, 
m onarca, del gob iern o  de t ^  
estados y  de las penosas fal 
gas de la  guerra , tenía
residencia  habitual y  su
te en los m aravillosos lar i .

1 t r  I- r» 1 •frac nes de iled in a -Z a ra , don ^
su vida, se deslizaba en a>
continua org ía .

lesi

E xistía  por aquel ent 
ces, en la  corte.m usulm án 
una pobre m ujer que era .
ña de un pequeño cam po 
dante con  Jos jard ines d 
ca lifa  H ixem , y  aquel terrt 
n o insign ificante destruía* 
c ierto  m odo la  regiilariá* 
de los herm osos pensiles ó .

Hi

En acech o

ca lifa  (1).
E l je fe  de los musulm anes, deseando adquirir á toda costa aquel campo 

levan tar en él un m agn ífico  pabellón  para su rega lo , m andó h acer prop 
ciones á la  pobre m ujer con  e l fin de que le vendiera su hacienda. L a  mo, 
las rehusó todas, resuelta á conservar aquella pequeña herencia , legado 
sus padres, y  que ella ten ía  en m ayor estim a que las más preciadas rique 
de su poderoso vecino.

(I)  w o z  irAb< qne significA 9 u c e $ ^ -  D abtn oom bre á lo f  principes sftrruenos que ajnmiAti U
rfdad política, cirU  y  religiosa. El califa era, i  la  t c z , x t j  j  sumo sacexdoie.
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Tal resolución  puso furioso  al ca lifa  y  avivó más sus deseos de poseer 
njnella m odesta herencia ; y  llam ando á algunos de sus servidores, les ordenó 
oese apoderasen inm ediatam ente de aquel terreno, echando de él á su leg í- 
Iiaa dueña sin satisfacerle el valor. Los criados ejecutaron  las órdenes injus- 
is de su señor, y  la pobre m ujer se v ió  despojada de su patrim on io, sin que 
M lágrim as fuesen bastante para enternecer á los fieros e jecu tores de los ca- 
ríchos de un déspota.

'' La desconsolada m ujer fu é  á  quejarse del hecho al cadí (1) B ech ir, el cual, 
teyendo con  justa  razón  que el prim er deber de un m onarca es la ju stic ia , no 
Ho se en cargó de la causa, sino que h izo  con ceb ir á la despojada lisonjeras 

raiizas de un pron to  y  satisfactorio  arreglo.
Satisfecho el ca lifa  por el lo g ro  de sus deseos, m andó levantar en el terre- 
lisui pado un sober-
I p a b e l l ó n  donde _  ^

Üia retirarse á des­
tusar de sus n egocios 
de los continuos p la ­
ces de que se hallaba 
ideado en su reg ia  
"rada.

Un día, hallándose 
•lo el ca lifa  en  su p a ­
flón, v ió  con  sorpre- 
^llegar al ca d í m on- 
tdo en un asno y  llevando un 

vacío.
i - t ’adí B ech ir,— le  d ijo  e l ca li- 
^■~¿qué es lo  que te trae á mi 
•»sencia?

—Príncipe de loa crey en tes ,—  
st() e l ca d í;— ven go  á supli- 

'tte que m e dejes llenar este saco 
la tierra que han h ollad o  tus ben- 
*8 plantas.
B ixem  dió  su perm iso, y  B ech ir llenó e l saco, m ientras el ca lifa  le contem - 
’l)a con estrañeza . C oncluida su tarea, se acerca B ech ir a l ca lifa  y  le supli­
que le ayude á ca rg ar el saco sobre su jum ento. Tan extraña petic ión  sor- 

dió en  gran  m anera al orgu lloso ca lifa ; pero  acced ió  á la súplica del 
» gracias al acendrado cariño que profesaba á B ech ir, que á la  cualidad 

hombre de bien reunía la de ser un leal servidor.
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L O )  Cadi e s  t u  m agistrado  m osu lm án  q a e  reúne en ai la s  d ire rsas  funelonea de nnestros in spectores y  comlsa- 
‘  policía y alcaldes, desem pedando á  rece s la s  ran clon es de m inistro  d e  l a  re lig ión . P e  la  r o s  eoM  6 a¡-cad 

nuestra de aleatde.
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P rob ó  el débil y  a fem inado H ixem  de levantar el saco, pero  fueron  vaa 
todos sus esfuerzos.

— P rín cip e  de los creyentes,— le  d ijó  entonces B eeh ir;— á pesar de no ca 
tener este saco más que una parte insignificante del cam po que has usurpao 
á una pobre y  débil m u jer, no puedes levantarlo ni sostenerlo: ¿com o sosti 
drás, pues, tod o  su peso sobre tu  con cien cia  cuando te  halles ante el tribuu 
del Suprem o Juez?

Quedó H ixem  con fuso y  avergonzado, sin atreverse á fijar su m irada .̂ oh

En acech o

aquel hom bre ju sto , que tenía clavados sus tranquilos o jos en  el inquieto 
b lante de su señor.

R epuesto el ca lifa  de su estupor, y  en un arranque noble  y  generoso dê  
corazón , d io  orden de buscar á la pobre m ujer tan injustam ente despojada^ 
su hacienda, y  en presencia  del m ism o cad í le devolv ió  su cam po ju n to  co* 
r ico  pabellón  que había m andado constru ir para su regalo .

S in  em bargo de n o  ex istir  nada p erfecto  en este m undo, no h ay  ning 
h om bre m alvado por com pleto . A u n  los de corazón  más em pedernido no 
den e lud ir la voz de su conciencia .

P ed b o  G a b k i q a  P c io
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LA VANIDAD
I T x a  de las pasiones más perniciosas que puede sentir la criatura  es la v a -  

nidad, y a  que produce un em botam iento, una atrofia m oral de ta l natu- 
raleza, que, á la  par que antipáticos, nos hace altam ente odiosos.

La vanidad nos em pequeñece hasta convertirnos en el más rid icu lo  de 
les seres, ya  que todo  e l m undo se considera con  derecho á r id icu lizar á los 
I»etensiosos.

Las personas que se hallan endiosadas por su p osición , su figu ra  ó  sn ta- 
Iwto, suelen, á pesar de sus pretensiones, fa ltar con  gran  facilidad  á las 
teglas de urbanidad y  aparecer com o más mal educadas; nada tan  p oco  co- 
ftecto com o ocuparse de sí m ism o; pero los vanidosos no saben hacer otra 
«sa. faltando de esta suerte á las más rudim entarias ex igen cias sociales.

La vanidad es h ija  de la soberbia , y  la soberbia  el sentim iento que D ios 
severam ente castiga  en el hom bre.

Para encum brarse m ucho, para escalar los puestos más em inentes, es pre- 
••0 hallarse dotado de un  ju ic io  m uy sereno y  de una cabeza  m uy firm e, pues 

excesiva elevación  produce vértigos  y  tem ibles desvanecim ientos.
Y  siempre es peligroso  sentarse al borde de un despeñadero.
Se cree, vulgarm ente, que el orgu llo  es una virtud , pero tal creencia  no 

de ser una lam entable equivocación . P odrá  ser noble  la  satisfacción  que 
** siente después de haber practicado una acción  plausible; pero  alardear de 
•fia es una ja ctan cia  punible. T oda  ostentación  es presuntuosa, y  la  preten- 
*on es la vanidad en su más a lto  grado.

Nada tan sim pático , tan agradable  y  conm ovedor com o la hum ildad, la 
,d s 4 ^ 1  no ehe jam ás confundirse con  la hum illación . Ser hum ilde es ser gran- 
30B hum illarse es abdicar de la p rop ia  dignidad.

La m odestia, que huye de m undanales esplendores, es la  más santa j ’ 
^ tian a  de las virtudes: el servilism o, el aplauso á los poderosos, eso es la 
hnnillación.

jjgi Jesucristo o freció  á los hum ildes que reinarían  en el C ielo, y  p o r  eso fué 
^  ** primero en dar las más ejem plares m uestras de hum anidad.

San P ab lo , en sus herm osas predicaciones, decía ; .C on vien e  que las m uje- 
• se vistan de un m odo decente, y  que sus m ejores adornos los constituyan  
Pndor y  la h u m ild ad ..
Young, sab io  filósofo  ing lés, d ice  á la  m ujer: «N o  tengas nada desnudo: 

••ta los encantos del espíritu  debes envolverlos con  el velo  de la m odestia .» 
La sublim e Teresa de Jesús, sapientísim a doctora  de la  Ig lesia  C atólica , 

siempre p or  sn extraord inaria  hum ildad.
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Santa Catalina de Sena, Santa Paula, Santa Perpetua, y  otras ejemplara 
v írgenes, fueron  tan notables por su excepcional ta lento com o por su hn- 
m ildad.

Santa Isabel, reina de H ungría , fué la m ejor de las reinas y  la  más sanU 
y  piadosa de las m ujeres. Sus m anos preferían  curar á los enferm os y  leprosi 
á em puñar el dorado cetro  de la realeza. Su augusta frente jam ás ciñ ó  otn 

. corona  que la esplendorosa de la piedad.
Santa G ertrudis y  Santfe M arcela  fueron, asim ism o, m ujeres tan modest 

com o dotadas de profunda sabiduría.
Las niñas, herm anas de las ftorea, deben semejarse á la v ioleta , que»?
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El carnero negro

esconde entre el césped, y  no á esas otras flores de ficticia  belleza , suso^ 
tib ies de m architarse al prim er ra yo  de sol ó al prim er soplo del huracán.

Su principa l cu idado es h u ir de los falsos esplendores que les brind»* 
vanidad.

L a  niña buena y  virtuosa debe am ar las pálidas tintas del astro n o c tu n  
con  preferencia  á los esplendores del astro rey . P ara  ser contem plada á la 
solar es preciso que reúna en si todo  lin a je  de perfecciones.

L a  envidia  perdona más fácilm ente los m éritos callados, que sólo a l ' 
se descubren, que los m éritos ruidosos, publicados por el b om bo, inatruine*" 
m uy a l uso h oy  en d ía : más que e l p iano, que es cuanto cabe ponderar.

U na n iña herm osa y  hum ilde es dos veces bella . L a  belleza  que se enca^ 
en su rostro , puede perd erla : la  que se encarna en  sus sentim ientos, ésta^ 
la destruyen n i enferm edades n i e l tiem po: por eso constituye su más envi<*>* 
ble ga lardón .
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N O C H E S  DE V E R A N O

“ Tiene V. que cumplirnos, abuelito, 
b que nos prometió el pasado invierno.
♦Üo lo recuerda V.?

—No, ciertamente.
“ ■Pues, bien; nos prometió paraelbuen tiempo, 
^Luis era aplicado, Julia humilde 
1 dejaba de ser yo algo travieso, 
b cual hemos cumplido, y varias veces 
•i lo ha dicho V. dándonos premios,
•otamos en las «ocA« de verano,

ahuyentar de nuestro lado el sueño,
*Bae lindas historias, que esperaba 

del agrado fuesen de los nietos.» 
ibo es verdad, Jolia y Luis, que nos lo dijo?

sí: tienes razón. ¡Queremos cuentos! 
■“ Bueno, bueno, muy bien: asi me gusta. 
•̂Dióü está en lo justo; ahora recuerdo 

^  prometí contaros cuatro historias 
'• loe tres erais dóciles y buenos.
“ ■To he sido bueno y dócil.

—¡Y  yo!
— ¡Y  yo!

"“ iYo be sido muy puntual en el colegio! 
“ lYo he hecho sólo novillos una tarde!
"^íY yo bordé á realce dos pañuelos!

—Perfectamente; entonces es lo justo 
que mi promesa cumpla: estad atentos. 
Las siete van á dar: hasta las nueve 
os contaré esta noche el primer cuento.

Esta escena pasaba en una granja 
de un lugar cuyo nombre no recnerdo, 
en nna tibia noche veraniega 
de eeas en que el azul del firmamento 
resplandeciente luce, salpicado 
de estrellas rutilantes y  luceros.

Los personajes eran dos rapaces, 
uno de rostro alegre y picaresco; 
nna linda mujer... de nueve abriles, 
y  un viejo de semblante placentero.

En antiguo sillón está sentado, 
á la sombra de un árbol corpulento 
que le oculta de Diana á los fulgores; 
los niños en redor fijan su cuerpo 
sobre el céspede verde, que mullido 
les ofrece descanso; y, sonriendo, 
á su abuelito miran, esperando 
que el curioso relato dé comienzo.
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—Pues, señor, era un rey,—el viejo dijo 
con reposado tono;—un rey galante 
de una nación pequeña...

—Diga, abuelo,— 
leinterrumpió Ramón, convivoarranque;— 

¿qué es ser un rey galante?
— ¡Hola! ¿Curioso 

se nos terna el señor mal escolante?
Eso habla en tu favor. Pues significa 
que era el rey con las damas fino, amable, 
dispuesto á sostenerlas y ampararlas 
siempre que á la justicia no faltase.
—¿Es decir, abuelito, que los reyes 
no hacen nunca injusticias?

—Mira... no hables. 
(¡Caramba con el nieto, y  qué preguntas!
¡Lo que es si se les deja i  estos rapaces!)
—Cállate ya, Ramón,— dijo la niña,— 
y no preguntes más, que se hace tarde.
¡ Siga usted, siga usted!

—Nación pequeña, 
avezada ¿  la lucha y al combate.
El rey, que era un anciano respetado, 
de una bella princesa augusto padre—- 
—¿Era joven y hermosa la princesa?— 
Julita preguntó.

—Si, y sn semblante,— 
el abuelo repuso,—era tan lindo 
que competir pudiera con un ángel.

Una mañana el rey, en su despacho, 
sobre una mesa halló largo mensaje 
en que le hablaban de su casta Arraida, 
nombre de la princesa, asegurándole 
qne de no vigilarla sin descanso, 
poniendo en su redor fieles guardianes, 
acaso la robara en plazo breve, 
de BU lado, nn astuto nigromante.
—¿Nigromante? ¿Qué es eso?

—Un hombre malo 
qne por medio de cosas infernales

hace hechizos.
— ¡Ah! Entonces era un bn^

¡ Qué miedo!
—Mira, Luis, no te separes.

— Cuando el rey leyó aquello, mandó lueg* 
que todos su palacio vigilasen, 
y él mismo acompañaba á ta princesa 
rodeado de sus nobles y  magnates.

Un día fué á paseo, con su corte, 
á un ameno jardín en qne fragantes 
las flores con su aroma embalsamaban 
el ambiente, de esencias saturándole.

Olvidada tenia la misiva 
que le predijo al rey una catástrofe, 
ó iba la hermosa Armida conversando 
con nn mancebo apuesto, algo delante.

Fijaos bien aqui, Luis, Ramón y Julia. ¡ 
—Ya nos fijamos, ya. ¡ Qué bien lo sabe! 
— Iba, como decia, sonriente 
escuchando al mancebo, hijo de un grande 
que tenia en el reino un alto puesto, 
cuando ante ellos miraron trasformarse 
seis lozanos arbustos en seis hombres, 
cuatro de ellos armados de puñales, 
que, rodeando á los dos con ligereza 
antes que de su asombro despertasen, 
á Armida aprisionaron suavemente 
escapando con ella por los airea.
— ¡Cómo!—Julia gritó.—¿Se la llevaron? 
— Así lo dice el cuento; pero... es tarde 
y debemos dejarlo.

—No, abuelito; 
siga contando, siga, hasta que acabe.
—¡Pobre Armida I ¡Robarla!

— ¡ Qué bribones! 
—Y  ¿qué pasó después?

— Eso es aparte. 
¿Tenéis curiosidad? Pues otra noche 
08 diré de mi historia el desenlace.

—Ahi tiene V. el sillón cerca del árbol. 
—Eso quiere decir que he de sentarme 
y  contaros el fin de mí historieta.

¿No es eso? ;
— Sí, señor: veamos qué hace  ̂

el rey al enterarse del suceso. f
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—¡Pobrecito papá! ¡ Susto más graude! 
—¿Estáis ya colocados? Tú, Luisito, 
no estés así que puedes fatigarte, 
y lo mismo has de oir puesto en cuclillas 
que sentado. | Ajajá! Ahora escuchadme; 
Cuando llegó la corte al bosqnecillo 
donde tuvo lugar el triste lance, 
hallaron al mancebo ensangrentado 
T en su pecho clavados dos puñales.
—iQué malos, abuelito! Y  ¿no cogieron 
á los ladrones?

—No, que evaporáronse 
sin un rastro dpjar. El rey al punto 
todo lo adivinó viendo el cadáver: 
lanzó un grito de angustia, y diligente 
mandó tropas salir y que indagasen 
de su hija el paradero, al mismo tiempo 
que el castillo del brujo ó nigromante. 
—Y ¿se supo, abuelito?

— No, hijos míos. 
Se pusieron en juego cuantos planes 
^ede idear un padre; y, vano empeño, 
no pudo á la princesa rescatarse.
Asi pasaron días, meses, afios.
—Pero, buscando todos, ¿no hubo nadie 
que diese con el brujo?

—Ni uno sólo
con su morada dió.

—¡Qué gran tunante! 
^ Y  ¿se quedó eso asi?— preguntó Julia 
con tono triste.

—No.
—Entonces acabe,— 

dijo Ramón,— que estamos deseando 
*aber el fin del cuento.

— ¡No te enfades! 
Pasaron, como dije, muchos meses:
*1 rey estaba enfermo: por las tardes 

! en el jardín paseaba, y  á las fiores 
1 contábales lloroso sus pesares.

Cn día vió una rosa alejandrina 
•itre dalias y lirios destacarse, 
fie colorido hermoso, y contemplándola 

teadamó: cjComo tú, no, más brillante 
era mi casta Armida, mi ventura, 

de rostro envidiado por ios ángeles!» 
-El rey hizo una pausa, y  sorprendido

miró como la rosa, cimbreándose, 
le respondió con voz que era un lamento:
•¡ Yo soy tu Armida, yo, querido padre! 
Córtame del rosal, ponme en tu estancia 
en lugar que ninguno pueda ajarme, 
y á los tres días me verás de nuevo 
en la hija trasformada qne lloraste.»
—¿De veras, abuelito, habló la rosa?
— Del cuento qne lo dice hay que fiarse.
—¿Y  el rey la obedeció?

—De gozo lleno; 
y sin que del suceso se enterase 
ni un solo palaciego, en lindo búcaro 
escondida la tuvo.

—¿Y  luego?
—Antes 

del plazo prefijado, la princesa 
presentóse en la corte más radiante 
y más bella que al ser arrebatada.
— i Qué alegría!

—¿Y  después?
—Después... ¡qué diantre! 

explicó que el raptor intentó hacerla 
BU esposa, y  qne, negándose ella á amarle, 
la convirtió, como castigo, en rosa, 
y un día, trasportada por el aire, 
del lejano jardín del torpe mago 
fué á parar al palacio de su padre.
—Y  ¿el mago quedó libre?

—No, hijos míos; 
las tropas consiguieron capturarle, 
y  encerrado en oscuro calabozo 
todas juntas pagó sus malas artes.
—¡Me alegro, por bribón!

—¡Y  yo!
— ¡y  yo!

 ¿Os alegráis los tres? Pues adelante.
También me alegro yo. Y  ahora, mocitos, 
dejemos las historias y  á acostarse; 
y si dóciles sois...

— Si, lo seremos.
—Entonces otro día, Dios mediante, 
os contaré otro cuento delicioso 
titnlado; La ninfa de los mares.

P l o b e x t i s o  L l o r e s t e  i^Fl o r e t e )

VaÜAdoIid
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• ^ N U E S T R O S  G R A B A D O S z í

L O S  N IÑ O S  Y  L A  C O T O R R A

Cierta señora tenía una cotorrita que no hubiera dado por nada del mundo, porque en 
su mayor recreo. Todos los niños de la vecindad la querían mucho también, y cuando ibai 
& la escuela deteníanse delante del ave para decirle:—Buenos días, Marianita;—pues asi M 
llamaba la cotorra. Con frecuencia ofrecíanle alguna golosina, sólo para tener el gusto á» 
oirle dar las gracias en su singular lenguaje.

Llegó un día en que el ama del ave perdió la mayor parte de su fortuna y  íuéle precúi
trasladarse á otra ciudad para vivir más económi» 
mente.

Cuando llegó la hora de la marcha, observóse ui 
repentino cambio en la cotorra, que ])ermaneció tris» 
y muda cuando sus amignitos se despidieron de ella 

En la nueva casa, la cotorra no se tranquilizó: qns». 
jábase todo el dia y  gritaba de continuo:— MariaM 
no quiere estar aqui.

Una vecina, cansada al fin de oir siempre la m » 
ma queja del ave, bascó otra casa para evitar aciuo 
lia continua molestia.

Durante catorce días la pobre cotorra repitió sie» 
pre su plañidero grito; y al fin, habiendo reliusadi» 
todo alimento, murió de pesar, profiriendo hasta su 
última hora la misma queja.
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EN A C E C H O

Rí'-ardito, apoyado en el tronco de un árbol, coa 
nn brazo sobre la frente, espiaba un grupo de niño» 
que, agrupados alrededor de uu manzano, parecisí 
reflexionar sobre los medios de que podían valert* 
para coger un poco del sabroso fruto.

—¡Ya os veo!— gritó Ricardito ahuecando la ve* 
todo lo posible, sin duda para que creyeran que era un 
hombre.

Todos los niños volvieron la cabeza y echaron á 
correr creyendo que era el guarda; mas, como no viesen después á nadie, volvieron presU" 
rosos, comenzaron á bascar por todas partes, y al fin descubrieron á Ricardito, que se rü

U n a travesura

mucho del susto que acababa de dar á sus compañeros.

EL C A R N E R O  N E G R O

£1 labrador Sebastián tenia un rebaño de sesenta cameros, y  el joven Manolito poseí» 
sólo seis, de los cuales sacaba todo el partido posible. Cuando llegaba el tiempo oportuno, 
cortábales la lana y  la vendía á buen precio. También tenia una vaca, cuya leche le pro­
porcionaba bastantes beneficios, expendiéndola diariamente. No malgastaba nunca su dine­
ro en golosinas ni en cosas superfinas, sino que llevaba á la caja de ahorros todo aquello 
de que podía prescindir, pues habíase propuesto comprar un molino cuando fuese mayor 
de edad. "

El tío de Manolito, también labrador, tenia muchas cabezas de ganado de la misma espo" 
cíe, contándose entre ellas varios cameros negros, uno de los cuales era sumamente mansa 
Samuel manifestó deseos de poseerlo, y  su tío accedió á cambio de otro blanco, por lo cnJ 
el joven fué á buscar uno de sus animales para obtener el que deseaba.

Efectuado el cambio, Manolito volvió á su domicilio muy contento, y  condujo el camar® 
negro al pasto para que estuviera con los demás. En aquel momento hallábanse disemin»*
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dos arrancando la verba tranquilamente; mas apenas vieron á su nuevo compañero, comen- 
ur^n á correr, sin duda porque no hablan visto hasta entonces ningún c ic e r o  do vellón 
negro, y manifestáronse tan atemorizados como si los hubiese perseguido algún perro

recién llegado no se asustó lo más mínimo; y, mny lejos de ello, corrió en Mguimien- 
to de los qne huian para reunirse con ellos. Uno de los carneros blancos, más animoso que 
BUS compañeros, deteníase á veces para hacer frente al negro, movia la cabeza con aire ame-
im dor, y después alejábase otra vez corriendo.

Al fin Manolito sacó del pasto al cordero negro y llevóle á un cobertizo; pero su padre le

Una travesura

. . p ,™ .  1. .o c ie , ,  ,™  le ie trod .j.r . en el pello » “  J  
los demás nara que se acostumbraran á su presencia. Hizolo asi Manolito apenas oscureció,

los coales no conocieron, sin doda, el día anws, que era 
que ellos. Desde aquel dia fueron sus mejores amigos.

U N A  T R A V E S U R A

La niña Adela fué al campo para pasar allí algím tiempo con sns padrw. Estos envia­
ban todas las semanas la ropa blanca á un puebleciUo inmediato para que la 
el Lmb“  encargado de llevarla se servía de un carnto en el cual cargaba los cestos. Adela

‘ '" ^ r u r r i r h S i a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  cuando «ns padres s m p ™
que el hombre debía permanecer algunos dias en el pueblo, juzgóse conveniente qne la niña 
se quedara en casa.
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Adela comenzó á mirar tristemente el cesto lleno de ropa que estaba en el patio, y di 
improviso ocurrióle una idea; acercóse al cesto, levantó una sábana que lo cubría, é intr  ̂
dújose en el interior, permaneciendo alli inmóvil.

El hombre tardó algún tiempo en llegar; pero presentóse al fin, cogió el cesto entre sm 
robustos brazos y lo puso en el carro.

Apenas lo hubo hecho, parecióle que la ropa se agitaba, y  un momento después vü 
asomar por debajo de la sábana una rizada cabeza y unos ojos que le miraban con expresiii 
de curiosidad: era que Adela se había dormido y acababa de despertarse.

Pablo y el perro

En el mismo instante llegaron sus padres, qne la habían buscado por todas partes, y 
no padieron menos de reírse ai ver á su querida Adela en el cesto.

P A B L O  Y  EL P E R R O
Pablo, machacho de diez ó doce aSos, se preparaba para asistir á las bodas de oro de 

sus abaelos, que contaban ya cincuenta años de casados, y todos los hijos y  nietos debiao 
asistir á la ceremonia. ¡ Qué l^ ga  le pareció á Pablo la noche de la víspera! Parecíale qt» 
nunca iba á llegar ^  día siguiente, pero al fin amaneció; y al ver la impaciencia del chico, 
sns padres le permitieron marchar antes que ellos.

Al llegar á la estación del camino de hierro, Pablo vió nn perrito perseguido por otro 
muy grande, de los llamados de Terranova.

I Búscale, búscale !— gritaban algunos niños ociosos que estaban mirando.

fia(
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Mal día

—¡Qué mal corazón tienen esos pilletes!— pensó Pablo.
—i Anda coa éll— repetían los muchachos.
Estimulado por aquellos gritos, el perro grande se precipitó contra el peqneño. 
—¡Detenerle!— gritó Pablo.— Seguramente le matará; y  de todos modos es una 'cruel- 

d«d inducir á los pobres animales á morderse.
—¡Búscale, búscale!— volvieron ágritar los chicos sin atender á razones.
—Pues yo les separaré,— dijo Pablo, montando en cólera.
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T, sin añadir palabra, precipitóse sobre el perro de Terranova, sujetándole con toda su 
fuerza y dando tiempo á su atemorizada victima para que huyera.

— ¡Bravo!— gritó un agente de policía, amenazando á los pillstes, que huyeron al 
punto.

—¿Qué es eso? ¿Qué hace Pablo?— exclamaron los padres de éste, que llegaban en aqud 
momento.

El muchacho, agotada ya sn fuerza, soltó al perro y comenzó á llorar; pero el agente 
de policía refirió el hecho, elogiando de tal modo el acto valeroso de Pablo, que éste se 
consoló.

El chico siguió á sus padres; y  olvidaba ya casi su aventura, cuando al volver la cabeeaJ 
quedó sorprendido ai ver que le seguía el perro do Terranova, dirigiéndole una triste mira-j 
da como si solicitase su protección.

—¿Podré guardarlo, papá?— preguntó Pablo.
— Si no hay quien lo reclame,— contestó el padre,— no hay inconveniente en que lo con- j 

serves; pero con la condición de que no le maltrates y hagas con él como quisieras que hi­
cieran contigo.

Pablo lo prometió así; y  si el perro hubiese podido hablar, habría dicho que cum¡il¡i'’ ' 
su palabra. No contento con esto, consiguió que sn papá le diese el dinero necesario par» 
comprar un collar, y  su perro le recompensó con sus repetidas pruebas de cariño.

M A L  DIA

—No te acerques á mi, ladronzuelo,—decia la niña Sofía á su gato,—porque te has be- ' 
bido esta mañana la leche de mi almuerzo, y debería castigarte. Todo me sale mal hoy:] 
ahora estoy aquí porque no me dejan salir con el vestido que yo quiero y  he llorado y  pa­
taleado. Yo he de permanecer aquí mientras mis compañeras se divierten, y  fuerza es 
resignarse al castigo. ¡ Vamos, hoy tengo mal día, y  no quiero que te acerques á mi, gato!

C A S T I L L O S  D E  N A IP E S
La bella Margarita, niña de cuatro años, era muy agraciada y querida de sus padre», | 

pero tenia nn defecto muy enojoso: cuando sentía apetito echábase en el suelo y comenzab¿| 
á gritar; y si le hacían algo que le enojase mucho, pataleaba como si estuviese furiosa. Sn
papá estaba casi siempre en el mar, y vivía con su mamá y su abuela, que, amándola mucho,! 

■»do lo posible para extirpar sus malas costumbres. Si se la encerraba en un cuarto,] 
ruidosamente, y  más de una vez se la envió á la cama sin cenar; pero todo ei*gritaba 

inútil.
—¿Qué haremos para corregir á esta niña?— dijo un dia la abuela.
—He pensado en un medio,— contestó la madré,— y apenas se presente ocasión lo ■ 

probaremos. ,
Cierto dia lluvioso, Margarita y su madre estaban sentadas en el suelo, haciendo nn 

castillo de naipes, y colocaban éstos muy despacio y  cuidadosamente para obtener la mayorj 
altura posible.

Mar^rita estaba muy contenta; palmeteaba en señal de aprobación, y  apenas se atre-.J 
vía á respirar; pero cuando su mamá puso el último naipe, todo el edificio se vino al suelo. '

La niña se pnso muy colorada, mas no tuvo tiempo para gritar, pues con gran sorp "  
y  terror vio á su mamá, risueña un momento antes, revolcarse en el suelo, gritando co. 
si estuviese loca, y dando golpes en la alfombra con sus puños. La niña palideció de mieó*; 
sin atreverse á levantarse ni á decir una palabra basta que su mamá permaneció tranquU»-

Entonces acercóse á ella y  murmuró:
—Te ruego, mamá,que no hagas esto otra vez, pues conozco que es muy feo, y  yo nol® 

haré fampoco.
La primera vez que Margarita se enfadó, miró primero á su mamá, y dijole después d» 

obserrar su fisonomía:
—No tengas cuidado, que no gritaré.
Y  desde aquel día Margarita quedó corregida.
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EL CENTÉN DE TERESITA

f  Continuación)

A l oir esto el señorito A lfon so , levantóse y  bostezó con  prosopopeya. Car­
lota, sin. em bargó, no aceptó sus elog ios, y  volv ió  á su m aiiia de que no servía 
para nada; después de lo  cual d ijo :

— Seguram ente que Teresita  preferirla  hallarse aqui, en este cu arto tan 
calentito, hablando con tig o  ó  ju ga n d o  á las damas con  A lfon so , que no en ­
contrarse fuera, casi de noche, con  un tiem po com o este; pero sin duda se 
habrá entretenido en casa de algún desgraciado, do a lgún  enferm o que la 
lecesitará. ¡Es tan buena y  anim osa!

— Y , sin em bargo, ¡tiene tan poco ju ic io !
 ̂ — ¡V aya  una salida! ¿Sabes que está m uy m al d icho eso que acabas de decir?

— P ero ¡por D ios, Carlotita! Tú m ism a has sido testigo , no una, sino cien  
veces, tan bien com o y o , de los d isgustos y  m alos ratos que nos proporciona 
Teresita con  ese afán que tiene por m eterse en las cosas que no le  im portan . 
Quiere siem pre arreg larlo  todo  según se le antoja , sin consultar nunca á las 
personas que son más cnerdas y  tienen más edad que ella; no le deja  á nadie 
en reposo, quitándolo tod o  de ahi para ponerlo a llí, sin saber en lo  que vendrá á 
parar todo ello; les prom ete cosas que no está en d isposición  de cum plir: y  en 
fia, que es lo  que yo  le d igo  m uchas veces, no acierta  á com prender que lo 
mejor es enem igo de lo  bueno. Creo que nadie m e dejará  m entir.

— Está b ien ,— d ijo  C arlota ;— pero Teresita  hace todo  eso con  buen  fin.
— No diré que n o ,— rep licó  A lfon so .— P ero ¿por qué se figura que ha de 

hacerlo ella m ejor que nadie? ¿ X o  está ahí m am á para que la advierta? P ero, 
*a fin, dejem os eso, que al fin y  al cabo  es poco  d ivertido. ¡A nda! E nciende 
1» lám para,, Joaquín , y  harem os ios dos esa partida de dam as. A  ver, vosotros, 
■“ Continuó, dirigiéndose á los pequeñitos, que estaban ahora divirtiéndose 
*on el azogu e ;— ¿quién m e quiere hacer el favor de ir  á buscarm e el pañuelo 
ÍUe me he dejado sobre la  mesa?

Uno de los niños se apresuró á acceder á lo que pedía  A lfon so .
— ¡H om bre!— d ijo  éste.— A  saberlo te hubiera d icho que m e lo  trajeses 

«OH unas tenacillas. Y  ¡cóm o llevas las manos!
— Es e l/«e rc ííd io .— d ijo  el rapaz.— E sto ennegrece los dedos.
— hombre,  ya  sé; pero es igu a l. ¡B ueno te has puesto, ch iqu illo ! H éte 

*hí hecho un R e y  M idas; sólo que asi com o éste volvía  en oro  cuanto tocaba, 
^  lo volverás plata: no estará mal por eso. Cuidado con  m eterte ahora el dedo 
•i la boca , que el azogue es veneno. B ueno: vete ahora. V am os allá, Joaquín .

Apenas se habían cóm odam ente instalado en  la mesa los dos colegia les, 
«oando se levantó bruscam ente la  partiere  y  entró con  rápido paso una 
■ifta. E ra  Teresita  A rre g u i. Sus cabellos ru b ios, descom puesto el peinado, 
*«lgaban en largos rizos sobre sus hom bros; la  m antilla  estaba em papada en 
**«archa. y  á cada m ovim iento que h acía  caía  sobre la a lfom bra  la  nieve de 

venia salpicada.
— O ye, Tere,— d ijo  A lfon so .— H azm e, ante todo , el favor de cerrar la  puer- 

|*> pues te aseguro que nadie ha m anifestado deseos de tener n ieve aqui den- 
bastante h a v  con  la  de fuera. E res toda una garapiñera  am bulante. P ero 

ha  te acerques, criatura! E stoy  cierto  de que ha ba jado el term óm etro así 
has entrado tú.

(Se conlinttará)
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6 O L C C IO H E S  A  L O S  P R O B L B U A S  Y  E JE R C IC IO S D E L  N Ú U E R O  A N T E R IO R

Aritmog rafia 
Cactábrlco 

CliaradBB  

V«ll«dolld  —C iiio r i» .—Adlvin»

R o m p e c a b e z a s

B A L T A S A R  LEOPOLDO 
F E  R N  A N 1 > 0  LEONARDO

I. E O  C A D I  O 
E  M R T  E R  I  O SERVANDO 
F  E I) F. R  I C O

r

+  PROBLEMAS T  EJEROIOIOS MENTALES +

P R O B L E U A  N U M É R IC O L O O O O R IF O

Buscar cuatro números de los cuales «I 1.* sumado, 
el 2 • restado, el 8.« m ulilplicsdo, y  c ! 4  • dirldldo por 
un m ism o uúmero, den un m ism o resultado.

Josit M as t  n s t  R is r io

S=N om bre propio. 
2= S o m h re  propio. 
]~A pelU do de un notable p' 
.i=Fleza de ajedrez. 
8=Ciiadrúpedo.
2=-Metal.
í=P lanta.
S=Vocal.

A .  A l f a b o

Castillos de  naipes

IN T R ÍN G U L IS

Bascar una palabra la cual, qut* 
(Índole la  últim a letra, dé snceelFa- 
mente los siguientes resultados;

1.*. nn sabio griego; 2.*, nn  Juego 
de naipes; 8.*, astro; 4.*, Foz de 
mando; &.*, consonante.

C H A R A D A S  
—SI adíFinaa m í prfasera 

m ny d o *  y  t e r r í o  seras.—
Esto decís m i t o d o  
á  sn am igo ^ b a stiin . — Caps 
D oñs p r i m a ,  d o * ,  t r a .  e a a t r o  

tiene dos h ijss  m uy guapss 
Is una se llam a van dos 
y  la otra tercia y caorla.

H a f c k l  L .  V i c i o s oM a b í a  t  J c u o  A b b i b a s

t L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n a m e r o  p r ó x i m o  S'

R O M P E C A B E Z A S  
Por el bilo se saca el ovillo.
Quien mucho abarca poeo aprieta- 
¿Quieres que te siga el can? Dale 
Mala yerba nunca muere.
Quien mal anda m al acaba.
A  m al aúo no bay pan duro.

Con un » palabra de cada un o j  
estos refranes, fórmese otro refia^ 

GtniLiBiio orrisA

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños qne envien la solución de los probleia** 
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada niimero.

A D M IN IS T R A C IÓ N ; lasd n» j  Tsisr 1H»“ - « m i » . - * » "  «•I*»: í  W *®*
la S C tT A D O B  LOS U n B C H O B  D I  P B O P IX S A D  A B T tsrtC A  T  U T I B A S U

Establecimiento tlpollK^rAUco de L a  n u s tr a c ió D  Ib é r ic a : calle de Cortes, 8*5 á S71.—B a i c i l o i a .
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